
LEYENDA MÍSTICA DEL VOLCÁN PUYEHUE  CAULLE 

La furia del Pillán en el Futawillimapu 

 

La historia dice que hace milenios  tren tren y cai cai vilu formaron la tierra con su gran diversidad 

geográfica que hoy día conocemos. Grandes  montañas, lagos, ríos, valles y todos los seres vivos que 

habitan en ella con el deber de protegerla y preservarla en el tiempo. Pero, en lo más profundo de la tierra 

también se  formaron las fuerzas negativas del  nag mapu  controladas por el Pillán.     Sin embargo, en el 

presente siglo, un 24 de mayo de 1960 el Pillán salió de las profundidades y desató su furia en el 

Futawillimapu, sacudiendo con gran fuerza la tierra y desahogando su fuego a través del volcán Puyehue.  

Aquello fue un gran desastre natural en donde la naturaleza y el Pillán puso a prueba su gran poder por 

sobre todos los seres de la tierra, 

Después del gran cataclismo  el  ngenechén  convocó a todos los ngen (dueños)  del sector de  Puyehue a 

un kaguin (reunión). Concurrieron al llamado, el ñgen mwidam ( dueño de la montaña), ñgen ko (dueño 

del agua), alwe mawin (espíritu de la lluvia), ñgen kutruf (dueños de los  vientos), ñgen aliwen (dueños 

de los árboles), ñgen lawen (dueños de la medicina), ñgen kullín ka aliwen (dueños de los  animales y las 

aves).   Testigos del encuentro fueron el chau antu ( padre sol) y ñuke ale ( mamita luna ). El único que 

no fue convocado a la reunión fue el Pillán, porque gnechén lo mantuvo cautivo  en las profundidades  de 

la tierra, allí en la cordillera para que  no saliera de su escondite a expulsar  su newen  kutral ( fuerza de 

fuego) a toda la comarca.  Para los ñgen el pillán representaba  la fuerza sobrenatural incontrolable y 

ejemplificadora de la naturaleza, que  emerge cada vez que la tierra se ve muy maltratada  o está  en 

peligro, castigando fuertemente a los culpables.  Por lo que los ñgen como protectores místicos de la 

naturaleza,  cada vez se reúnen, envían mensajes a toda  la región  a modo de prevención, cuidado y 

protección de la naturaleza, única forma de tener cautivo bajo tierra y controlar la fuerza de este maléfico 

ser sobrenatural. 

Sin embargo, cumplido medio siglo desde la última salida del Pillán,  cerca del wetripantu y en pleno 

solsticio de invierno. En lo más alto de las montañas de Puyehue el  ngenechén tuvo una nueva reunión 

con los ñgen protectores de la naturaleza,  allí les comunicó lo que estaba sucediendo en el Futawillimapu:   

se cumplirá, por una parte, un nuevo ciclo de cambio y desahogo en la naturaleza,  el Pillán despertará y 

desencadenará nuevamente, toda su furia como castigo a los que han maltratado sin respeto a la ñuke 

mapu por 50 años.  Por lo tanto, encomendó  dar aviso  y señales del peligro a los dueños y guardianes 

místicos de la naturaleza.  Ellos recorrerían las grandes tierras del sur con los siguientes mensajes místicos 



que entrega la naturaleza y que pueden escuchar, sentir e interpretar solo aquellos que realmente son hijos 

de la ñuke mapu y que siempre la han respetado y venerado, como los kimche, los machis, los kimtu, 

peñis, lamuen de alma y corazón como muchas otras personas.  Las señales naturales que dieron los ñgen 

fueron las siguientes: alwe mawin se hizo sentir  con fuertes lluvias, grandes granizos, lluvia con  

sedimentos suspendidos en el wenumapu. Ñgen kutruf provocó fuertes vientos huracanados, gran fuerza 

de la Puihua, bajas y altas temperaturas como nunca antes visto. Ñgen ko comenzó  a provocar desborde 

de ríos, sequias intensas, contaminación del agua, aludes en la ñuke mapu, conflictos entre los seres por  

querer apropiarse del agua. Ñgen mawidam comenzó a ponerse inexpugnable al rechazar a los seres 

invasores extraños con grandes tempestades de nieve, truenos, extravíos en la montaña.  Mientras que 

Ñgen aliwen estaba muy enojado por el corte de árboles, arbustos y yerbas en la naturaleza que son los 

entes por donde respira la ñuke mapu.   A ello se sumaba la tristeza de Ñgen lawen por las  muchas 

enfermedades mortales, plagas creadas y aparecidas que están exterminando los seres vivos, compartiendo 

el sentimiento con Ñgen kullin ka uñum con la   extinción de los animales y aves. 

De esta forma los ñgen entregaron sus mensajes de advertencia  encomendados por ngenechen a todos los 

seres que habitan el butawillimapu fueron escuchados  o percibidos por pocos e ignorados por muchos.  

Entones, el ngenechen dijo: - hemos cumplido con nuestro deber como guardianes místicos de la ñuke 

mapu y entregados los mensajes de resguardo a los seres que viven en ella.  Pero, ante los acontecimientos 

ocurridos contra la naturaleza, no podremos detener  una nueva salida y castigo del Pillán. 

Fue así que en un día  4 de junio del 2011 el Pillán desató nuevamente su furia con gran fuerza a través 

del volcán Puyehue y cordón Caulle lanzando fuego y lava cubriendo con cenizas toda la comarca. Tal 

vez como lección o castigo para aquellos que no habían respetado  y cuidado la naturaleza o tal vez  para 

cumplir un ciclo vital de vida de la tierra como enseñanza, que nadie es dueño de la tierra, sino que todos 

pertenecemos a ella, porque es nuestra madre. 

Muchos días pasaron en el que el Pillán no calmaba su furia, vomitando fuego, ceniza y humo a través de 

su boca en el cordón Caulle. Mucha gente tuvo que huir del lugar, la ñuke mapu se cubrió de ceniza, 

temblada la tierra, las aguas se contaminaron, los ríos Gol – Gol, Chanleufu y otros se desbordaron 

acarreando en su lecho sedimentos y piedras volcánicas  que colmaban el lago Puyehue transformando  

sus cristalinas aguas  en un color café. 

Ante el acontecimiento y fenómeno incontrolable  de la naturaleza,  el pueblo williche puel mawidam del 

sector se organizó y realizo un nguillatun o rogativa presidida por una machi para solicitar  e invocar a  



las deidades  chau Trokin y Ngechen para que  intercedieran  en lograr calmar la furia del volcán 

controlado por el Pillán.    En el efku (ofrenda) del nguillatún se sacrificó un neuneuto (cordero) del sector, 

se quemó harina tostada, se tocó trutruka, se roció muday al trihue o árbol sagrado williche y se realizaron 

interrogaciones a las deidades.  Un día y una noche duró la ceremonia ancestral, al tercer día el Pillan 

calmó su furia. El cordón Caulle dejó de hacer erupción. 

Tiempo después mucha gente retornó a su lof o territorio, el chau trokin los había protegido como también 

a las aves y animales;  el Pillán había calmado su furia.  Por esta razón, dicen los kimche que hay que vivir 

en perfecta armonía con la naturaleza, saber agradecer por las bondades que nos entrega, porque todo lo 

que le pase a ella pronto nos ocurrirá a nosotros.  Mientras tanto, el Pillán continuó con su furia más al 

Sur del Futawillimapu  haciendo explotar al volcán Chaiten el 01 de mayo del 2008, y después el volcán 

Calbuco del 22 de abril del 2015…. ¿Cuál será el próximo?   ¿Cuándo ocurrirá?....escuchemos a los Ñgen 

y a las machis protectores y benefactores de nuestro pueblo mapuche williche… 
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